
La Real Expedición Filantrópica de 
Balmis: La primera campaña de 
vacunación mundial

Resumen
La viruela ha sido considerada como una de las epidemias 
más terribles que ha devastado la humanidad. El mayor paso 
IR�PE�PYGLE�GSRXVE�IWXE�IRJIVQIHEH�PS�HMS�IR������IP�QqHMGS�
inglés Edward Jenner al descubrir la vacuna contra la viruela. 
7IMW�EySW�HIWTYqW�IP� VI]�'EVPSW� -:�SVHIRz�WY�HMJYWMzR�IR� PE�
España peninsular y organizó una expedición que llevaría la 
vacuna a los territorios coloniales de ultramar. El encargado 
de dirigir la expedición fue el médico alicantino Francisco Xa-
vier Balmis y Berenguer, un verdadero ejemplo de servicio y 
EQSV�E�PSW�HIQjW��]�PSW�ZIVHEHIVSW�TVSXEKSRMWXEW�JYIVSR�RMySW�
anónimos, quienes transportaron la vacuna secuencialmente 
“brazo a brazo” formando una increíble cadena viva de trans-
misión que permitió que la vacuna llegara hasta América y de 
allí a Filipinas. La Real Expedición Filantrópica de la vacuna 
duró casi cuatro años y logró vacunar a más de 250 mil per-
sonas, en su mayoría niños. Esta heroica e inédita campa-
ña sanitaria alrededor del mundo es considerada la primera 
campaña mundial de vacunación y una de las gestas médicas 
más importantes de la historia. LUX MÉDICA AÑO 10, NÚMERO 
29, ENERO-ABRIL 2015 PP 55-64
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Abstract 
Smallpox has been considered one of the worst epidemics 
XLEX�HIZEWXEXIH�LYQERMX]��8LI�FMKKIWX�WXIT�MR�XLI�½KLX�EKE-
MRWX�XLMW�HMWIEWI�[EW�HSRI�MR������F]�XLI�IRKPMWL�TL]WMGMER�
Edward Jenner when he discovered the smallpox vaccine. Six 
]IEVW�PEXIV��/MRK�'LEVPIW�-:�SVHIVIH�MXW�WTVIEHMRK�XLVSYKLSYX�
Spain and organized an expedition to carry the vaccine to 
colonial overseas territories. The director of the expedition was 
a doctor from Alicante, Francisco Xavier Balmis and Berenguer, 
E�XVYI�I\EQTPI�SJ�WIVZMGI�ERH�PSZI�XS�SXLIVW��ERH�XLI�TVSXEKS-
nists were anonymous children who transported sequentially 
the vaccine “arm to arm” forming an incredible living transmis-
sion chain that allowed the vaccine arrive to America and then 
to the Philippines. The Royal Philanthropic Expedition of the 
vaccine lasted almost four years and managed to vaccinate 
more than 250,000 people, mostly children. This heroic and 
unprecedented worldwide health campaign is considered the 
½VWX�KPSFEP�ZEGGMREXMSR�GEQTEMKR�ERH�SRI�SJ�XLI�QSWX�MQTSV-
tant medical milestones in history. LUX MÉDICA AÑO 10, NÚMERO 
29, ENERO-ABRIL 2015 PP 55-64

.H\�ZRUGV��VPDOO�SR[��YDFFLQDWLRQ��)UDQFLVFR�;DYLHU�%DOPLV��
KLVWRU\�RI�PHGLFLQH��
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Introducción
/D�YLUXHOD� IXH�XQD�HQIHUPHGDG� LQIHFFLRVD��DOWDPHQWH�FRQWDJLRVD��
que azotó a la humanidad desde la antigüedad hasta su erradica-
ción en 1980.1�(VWi�FDXVDGD�SRU�XQ�YLUXV�SHUWHQHFLHQWH�D�OD�IDPLOLD�
2UWKRSR[��FX\RV�PLHPEURV�SURGXFHQ�HQIHUPHGDGHV�VLPLODUHV�D�OD�
humana en otros animales como el cerdo, los monos, los camellos y 
las vacas.2�(VWD�DIHFFLyQ�WDQ�GHYDVWDGRUD�HQ�ORV�KXPDQRV�HUD�PRU-
tal en el 25% de los casos, y a la alta tasa de mortalidad había que 
añadir que causaba discapacidad (ceguera como secuela) y estig-
PDV�R�FLFDWULFHV�GHVÀJXUDQWHV�JHQHUDGDV�SRU�ODV�QXPHURVDV�\�DJUH-
VLYDV�S~VWXODV�TXH�GHVDUUROODEDQ�ORV�DIHFWDGRV�HQ�FXHUSR�\�URVWUR�1,3 

Aunque el dato exacto de su aparición no es claro, era conocida 
desde la más lejana antigüedad en las civilizaciones asirias, babiló-
QLFDV��HJLSFLDV�\�FKLQDV��GHVFULELHQGR� OD�HQIHUPHGDG�SRU�SULPHUD�
vez el médico persa conocido como Rahazés, en su libro De variolis 
et morbilis, en el siglo X.1 La viruela llegó posteriormente a Europa 
donde se extendió provocando grandes epidemias entre los siglos 
;9,�D�;9,,,��)XH�LQWURGXFLGD�HQ�$PpULFD�HQ������SRU�XQ�HVFODYR�
QHJUR�TXH�YLDMy�HQ�XQD�H[SHGLFLyQ�HVSDxROD�GLULJLGD�SRU�3iQÀOR�
Narváez y para el siglo XVII se había extendido por toda América.4,5 
/D�YLUXHOD� IXH�HVSHFLDOPHQWH�DJUHVLYD�HQ� ODV�SREODFLRQHV�DPHULQ-
GLDV�\D�TXH�QR�KDEtDQ�WHQLGR�FRQWDFWR�DOJXQR�FRQ�OD�HQIHUPHGDG��
OR�TXH�KDFtD�TXH�OD�WDVD�GH�PRUWDOLGDG�IXHUD�VXSHULRU�HQ�SREODGRV�
indígenas que en ciudades con mayoría hispana, llegando a diez-
marse la población americana de un 20% a un 50% durante el 
siglo XVI y XVII.6

Entre los primeros intentos para su prevención destacó el uso 
de la “variolación”, técnica de origen asiático que consistía en ino-
cular a un individuo sano por vía cutánea cantidades pequeñas de 
OtTXLGR�REWHQLGR�GH�ODV�S~VWXODV�GH�XQD�SHUVRQD�HQIHUPD�GH�YLUXHOD��
'H�HVWD�PDQHUD��PD\RULWDULDPHQWH�VH� LQGXFtD�XQD� IRUPD� OHYH�GH�
OD� HQIHUPHGDG� HQ� FRPSDUDFLyQ� FRQ� OD� HQIHUPHGDG� DGTXLULGD� GH�
IRUPD�QDWXUDO�SRU�YtD�UHVSLUDWRULD��6LQ�HPEDUJR��QR�GHMDED�GH�WHQHU�
HIHFWRV�VHFXQGDULRV��FLFDWULFHV�\�SRVLEOH�FRQWDJLR�GH�VtÀOLV��\�HQ�DO-
gunos casos era mortal (aproximadamente 2% de los casos).4 Pese 
DO�UHFKD]R�LQLFLDO��ÀQDOPHQWH�HVWD�WpFQLFD�IXH�DFHSWDGD�\�GLIXQGLGD�
HQ�(XURSD�\�$PpULFD��(O�XVR�GH�OD�YDULRODFLyQ��DXQTXH�IXH�SDUFLDO-
mente exitosa en el intento de luchar contra la viruela, contribuyó 
D�XQ�PD\RU�Q~PHUR�GH�FRQWDJLRV�\�D�TXH�OD�HQIHUPHGDG�VH�VLJXLHUD�
extendiendo.5 
(O�JUDQ�SDVR�HQ�OD�HUUDGLFDFLyQ�GHÀQLWLYD�GH� OD�HQIHUPHGDG�VH�

lo debemos al médico inglés Edward Jenner en 1798. Basándose 
HQ�VLPSOHV�REVHUYDFLRQHV�TXH�SRVWHULRUPHQWH�GHPRVWUy�FLHQWtÀFD-
mente, concluyó que la inoculación cutánea en una persona sana 
FRQ�OtTXLGR��OLQID��REWHQLGR�GH�OD�S~VWXOD�GH�XQD�YDFD�HQIHUPD�GH�OD�
´YLUXHOD�GH�ODV�YDFDVµ��XQD�HQIHUPHGDG�OHYH�\�VLQ�VHFXHODV�SDUD�ORV�
KXPDQRV��JHQHUDED�HQ�HO�LQGLYLGXR�SURWHFFLyQ�IUHQWH�D�OD�´YLUXHOD�
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humana”, estableciendo así el primer método de vacunación (del 
latín vacca).7�(Q�OD�SHUVRQD�YDFXQDGD�FRQ�OD�OLQID�YDFXQD�VH�JHQH-
raba una pústula en el lugar de inoculación, de la que entre 11 a 
���GtDV�GHVSXpV�VH�WRPDED�OLQID�SDUD�LQRFXODU�D�RWUD�SHUVRQD�TXH�
QR�KXELHVH�VXIULGR�QXQFD�OD�YLUXHOD��'HPRVWUDGDV�ODV�YHQWDMDV�GH�OD�
YDFXQDFLyQ�FRQ�OD�OLQID�YDFXQD�IUHQWH�D�OD�YDULRODFLyQ��DXVHQFLD�GH�
pústulas o cicatrices en la cara y de contagios, la vacuna de Jenner 
VH�GLIXQGLy�GH�PDQHUD�LQPHGLDWD�SRU�(XURSD�3,7

En este contexto se inicia una de las gestas más importantes de 
OD�KLVWRULD�GH�OD�PHGLFLQD��/D�5HDO�([SHGLFLyQ�)LODQWUySLFD�GH�OD�9D-
cuna (1803-1806). Esta expedición se enmarca dentro del contex-
to del Siglo de las Luces y de la Ilustración, en el que se lucha por 
romper con el oscurantismo de años anteriores, por abrirse a los 
QXHYRV�FRQRFLPLHQWRV�FLHQWtÀFRV�\�SRU�GLJQLÀFDU�DO�VHU�KXPDQR�8 
3DUD�HOOR�VH�ÀQDQFLDURQ�P~OWLSOHV�H[SHGLFLRQHV�FLHQWtÀFDV�D�WRGRV�
ORV� FRQÀQHV� GHO�PXQGR� D~Q� SRFR� FRQRFLGRV� FRQ� ÀQ� GH� REWHQHU�
LQIRUPDFLyQ�HQ�ERWiQLFD�� FDUWRJUDItD�� ]RRORJtD��PLQHUDORJtD�\�DU-
queología, entre otras ciencias.1 Sin embargo La Real Expedición 
)LODQWUySLFD�GH�OD�9DFXQD�VH�GLVWLQJXLy�SRU�VX�FDUiFWHU�KXPDQLVWD�
\�WXYR�FRPR�REMHWLYR�EHQHÀFLDU�D�ODV�SREODFLRQHV�GH�ODV�HQWRQFHV�
FRORQLDV�HVSDxRODV�HQ�$PpULFD�\�)LOLSLQDV�GHO�JUDQ�GHVFXEULPLHQWR�
de la vacuna contra la viruela.4,9

(O�HQFDUJDGR�GH� OD�H[SHGLFLyQ�IXH�XQ�PpGLFR�HVSDxRO��QDFLGR�
HQ�$OLFDQWH��9DOHQFLD��HQ�������\�SURYHQLHQWH�GH�XQD�IDPLOLD�GH�FL-
UXMDQRV��)UDQFLVFR�;DYLHU�%DOPLV�\�%HUHQJXHU��ÀJXUD�����(VWH�KRP-
bre ya había viajado a México en 1786 como cirujano mayor del 
Hospital Militar Amor de Dios en la ciudad de México y durante su 
estancia realizó investigaciones médico-botánicas sobre el agave 
y la begonia que culminaron con la publicación en 1794, ya de 
UHJUHVR�D�(VSDxD��GH�XQ�DUWtFXOR�VREUH�ORV�HIHFWRV�WHUDSpXWLFRV�GH�
HVWDV�SODQWDV�HQ�HO�WUDWDPLHQWR�GH�OD�VtÀOLV�1 Al conocer los trabajos 
de Jenner, dio un giro radical en sus investigaciones y empezó a 
interesarse por el estudio de la viruela. Cuando la vacuna llega a 
España en 1800, Balmis se convierte en un prestigiado vacunador. 
Inspirado por su deseo de que los médicos practicaran la vacuna-
FLyQ�\�GiQGRVH�FXHQWD�GH�OD�GLÀFXOWDG�TXH�VXSRQtD�TXH�ORV�SULQFL-
pales textos no estuvieran en castellano, decide traducir en 1803 
OD�REUD�7UDWDGR�KLVWyULFR�\�SUiFWLFR�GH�OD�YDFXQD��GHO�DXWRU�IUDQFpV�
Moreau de la Sarthe.1,10 Además de su vasto conocimiento sobre la 
técnica de vacunación, Balmis poseía cualidades que lo hacían idó-
neo para dirigir la expedición. Era un hombre que exigía lo máximo 
D�VXV�FRPSDxHURV�\�D�Vt�PLVPR��'H�WDODQWH�RSWLPLVWD��DIURQWDED�ORV�
peligros con valentía.4 Como médico era moderno e incluso ade-
ODQWDGR�D�VX�pSRFD��'HIHQVRU�GH�OD�PHGLFLQD�S~EOLFD�\�JUDWXLWD�\�
SUHFXUVRU�GH�OD�PHGLFLQD�SUHYHQWLYD��XQ�JUDQ�RUJDQL]DGRU�TXH�IXH�
la clave de su éxito durante la expedición. Pero la cualidad que lo 
KDUtD�EULOODU�PiV�IXH�VX�HQWUHJD�\�SUHRFXSDFLyQ�SRU�ORV�GHPiV�TXH�
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DO� ÀQDO� IXH� OR� TXH� OR� KL]R� LGHDO�
SDUD� XQD� HPSUHVD� ÀODQWUySLFD�
que marcó un hito en la Historia 
de la Medicina8 y lo convirtió en 
un pionero de la vacunación in-
ternacional.3,11

Figura 1. Fotografía del busto de 
bronce de Francisco Xavier Balmis y 
Berenguer que fue donado por el Club 
Rotario de Ciudad de México a la 
Facultad de Medicina de Alicante, España. Fotografía de Eva Salinas.

Origen de la Expedición
En las colonias americanas, la vacuna de 
-HQQHU�OOHJDED�D�FXHQWDJRWDV�HQ�IRUPD�GH�
KLODV�LPSUHJQDGDV�GH�OLQID�YDFXQDO�\�JXDU-
dadas entre vidrios. Así, se realizaron las 
SULPHUDV�YDFXQDFLRQHV�HQ�OXJDUHV�FRQ�IiFLO�
acceso al mar donde los médicos locales re-
FLEtDQ�OD�OLQID�\�UiSLGDPHQWH�OD�LQRFXODEDQ��
intentando generar una cadena de porta-
dores para propagarla a los alrededores. 
Sin embargo la propagación de la vacuna 
no era exitosa ya que en ocasiones la lin-
ID�HVWDED�PDO�FRQVHUYDGD�\�HUD�LQHIHFWLYD��
o se interrumpía la cadena de transmisión 
SRU�IDOWD�GH�SRUWDGRUHV�3

(Q������ OD� LQIDQWD�/XLVD�)HUQDQGD�HQ-
IHUPy�GH�YLUXHOD�\�DXQTXH�VREUHYLYLy�TXH-
Gy�FRQ�FLFDWULFHV�GHVÀJXUDQWHV�2 En conse-
cuencia, su padre, el rey Carlos IV ordenó 
OD�YDULRODFLyQ�GH�VX�IDPLOLD�\�GH�WRGD�OD�SR-
EODFLyQ�FLYLO�QR�DIHFWDGD��8Q�DxR�GHVSXpV��
una copia del libro de Jenner llegó a manos 
del rey, quien sensibilizado por las cicatri-
ces que la variolación había dejado en su 
IDPLOLD� YLR� HVSHUDQ]DV� FRQWUD� OD� HQIHUPH-
dad en el método preventivo de Jenner y 
en un edicto real anunció en 1800 la distri-
bución de la vacuna por tierras españolas.5 

Dos años después se desató una gran epi-

demia de viruela en el Virreinato de Nueva 
Granada (actual Colombia) que llegó a oí-
dos del monarca. Los gobernadores locales 
suplicaron la ayuda del Rey. La situación en 
Nueva Granada era terrible y otras regiones 
de América también tenían problemas con 
HVWD� HQIHUPHGDG� HQ� IRUPD� GH� HSLGHPLDV�
esporádicas.6 En ese momento, el rey deci-
dió actuar y llamó a consultas al oriundo de 
&KLDSDV�\�ItVLFR�GH�OD�FRUWH��'U��-RVp�)ORUHV�
quien le recomendó enviar en una corbeta 
española la vacuna a la América Hispana 
\� VL� IXHVH�SRVLEOH�KDVWD�)LOLSLQDV��(Q�PDU-
zo de 1803 el Consejo de Indias aprobó el 
plan y anunció la expedición. Se dictó que 
OD�ÀQDQFLDFLyQ�GH� OD�H[SHGLFLyQ�FRUUHUtD�D�
cargo de la Hacienda Pública, distribuyen-
do los gastos de la siguiente manera: los 
derivados de navegación y transporte de 
los expedicionarios estarían pagados por la 
Real Hacienda, pero al llegar a los territo-
rios coloniales serían los poderes públicos 
ORFDOHV� ORV� HQFDUJDGRV� GH� VXIUDJDU� HVRV�
gastos. Debido al gran dramatismo de la 
situación el gobierno actuó con prontitud, 
transcurriendo solo 8 meses desde la apro-
bación del proyecto hasta su inicio.3,5,6 

En ese mismo año Balmis había tradu-
cido la obra de Moreau de la Sarthe y se 



59Número veintinueve, enero-abril de 2015

La Real Expedición Filantrópica de Balmis: La primera campaña de vacunación mundialPérez-Molphe Montoya Eugenio et al

había convertido en un destacado practi-
cante de la vacunación, en su mayoría de 
IRUPD� JUDWXLWD�� &RQRFHGRU� GH� ORV� SODQHV�
de la corte e interesado en hacerse cargo 
del proyecto, presentó su propuesta para 
la expedición. Propuso como método de 
WUDQVSRUWH� PiV� DGHFXDGR� SDUD� HO� ÁXLGR�
vacunal “la vacunación brazo a brazo” 
y adjuntó un reglamento que dirigiría la 
convivencia entre los miembros de la ex-
pedición y las obligaciones de cada uno de 
los comisionados. Al mismo tiempo Balmis 
YLVLWy� R� HVFULELy� D�PpGLFRV� LQÁX\HQWHV� GH�
OD� &RUWH� SDUD� REWHQHU� VX� IDYRU�� $� ÀQDOHV�
del mes de junio, la Junta de Cirujanos de 
la Cámara aprobó el proyecto de Balmis.11 
Tras el visto bueno de Carlos IV, el mismo 
rey procedió con los nombramientos de los 
LQWHJUDQWHV�GH�OD�TXH�IXH�OD�PD\RU�KD]DxD�
médica de la Ilustración.8 Como director, 
)UDQFLVFR�;DYLHU�%DOPLV�\�%HUHQJXHU�� MXQ-
to a los ayudantes José Salvany y Lleopart 
�TXH�OXHJR�IXH�QRPEUDGR�VXEGLUHFWRU�GH�OD�
expedición), Manuel Julián Grajales y An-
tonio Gutiérrez Robredo. Los practicantes 
)UDQFLVFR� 3DVWRU� %DOPLV� \� 5DIDHO� /R]DQR�
3pUH]�� \� ORV� HQIHUPHURV� %DVLOLR� %RODxRV��
Pedro Ortega y Antonio Pastor. Además 
���QLxRV��TXH�PHGLDQWH�XQD�FDGHQD�SURÀ-
láctica de brazo a brazo serían los portado-
res de la vacuna y como cuidadora de los 
niños Isabel Sendales y Gómez, Rectora de 
la Casa de Expósitos de La Coruña y consi-
GHUDGD�OD�SULPHUD�HQIHUPHUD�GH�OD�KLVWRULD�
de la medicina hispana.2,6,8

/D�FROHFWD�GH�QLxRV�IXH�XQ�WDQWR�GLItFLO�
\D�TXH�ODV�IDPLOLDV�QR�TXHUtDQ�GHMDU�LU�D�VXV�
niños en una expedición de estas caracte-
rísticas. Entonces se buscó conseguirlos en 
IDPLOLDV�GHVHVWUXFWXUDGDV��$�FDPELR��VH�OHV�
daría hospedaje y los cuidados estarían pa-
JDGRV� SRU� HO� (UDULR� 3~EOLFR�� $XQ� DVt�� IXH�
tarea imposible, por lo que se decidió ele-
gir niños sin padres conocidos. Además, no 
todos los niños cumplían con las caracte-
rísticas necesarias. Debían de estar sanos, 
sin haber padecido la viruela y con menos 

de 10 años de vida. La elección de los ni-
ños recayó en Balmis.6 Él eligió un total de 
���QLxRV�KXpUIDQRV�GH�HQWUH���\����DxRV�
de la Casa de Expósitos de La Coruña, en 
DFXHUGR�FRQ�OD�UHFWRUD�GHO�RUIDQDWR�,VDEHO�
Sendales y Gómez.2 Mientras tanto, el mi-
nistro de Gracia y Justicia dictó la Real Or-
den de 1 septiembre que ordenaba a las 
autoridades coloniales, tanto civiles como 
religiosas, a apoyar la expedición y se les 
comunicaba el objetivo de la misma.11

Como en los modernos programas de 
YDFXQDFLyQ�VH�GHÀQLHURQ�ORV�VLJXLHQWHV�RE-
MHWLYRV��VH�GLIXQGLUtD�GH�PDQHUD�JUDWXLWD�OD�
vacuna entre la población, se entrenaría 
a los sanitarios locales para que adminis-
trasen la vacuna, se crearía las Juntas de 
Vacunas o centros permanentes para ase-
gurar la conservación, producción y abas-
tecimiento de vacuna activas y que permi-
tiesen establecer un modelo homogéneo 
de actuaciones y evaluaciones.4,3 Además, 
para el cuidado de la estabilidad de la va-
cuna se dispuso de los siguientes materia-
les: 2000 pares de vidrios para mantener 
HO� ÁXLGR� YDFXQR�� FHUD� SDUD� ODFUDU�� ÀHOWUR�
negro para envolver, lancetas para las in-
cisiones, 6 libros en blanco para anotar los 
resultados y las posibles variaciones de la 
YDFXQD�HQ�ORV�GLIHUHQWHV�FOLPDV�\�DOWLWXGHV�
de América, 4 barómetros y 4 termóme-
tros. También llevaron 500 ejemplares de 
la traducción al castellano realizada por 
Balmis del libro Tratado histórico y práctico 
de la vacuna, de Moreau de la Sarthe, que 
VH�FRQYLUWLy�HQ�HO�PDQXDO�RÀFLDO�GH�YDFX-
QDFLyQ�SDUD�GLIXQGLU�HO�SURFHGLPLHQWR�HQ�OD�
América Hispana.3

La Expedición
El 30 de noviembre de 1803, la corbeta 
María Pita zarpó desde el puerto de La 
Coruña llevando a bordo la expedición de 
Balmis y habiendo vacunado a los dos pri-
PHURV�QLxRV�DQWHV�GH�SDUWLU��YHU�ÀJXUD����3 

Debido al elevado número de tripulantes, 
las condiciones en los compartimentos del 
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barco eran de hacinamiento. Dos niños 
eran vacunados cada nueve o diez días 
por si se perdía la ampolla de vacunación 
en un niño, la del otro continuara con la 
cadena. A pesar de ello, también necesita-
ban atención constante ya que la picazón 
causada por estas ampollas hacía que los 

niños quisieran rascarse, lo que la inutili-
zaba; además el contacto accidental de 
niños sin vacunar con la ampolla de niños 
vacunados mientras dormían, podía causar 
contagio disminuyendo el número de niños 
disponibles para la cadena vacunal.7

Figura 2. Mapa que indica la ruta seguida por la Real Expedición de Balmis. La expedición zarpó del puerto 
de La Coruña el 30 de noviembre de 1803 y llegó a Lisboa el 14 de agosto de 1806 tras introducir y difundir 
la vacuna contra la viruela en los territorios hispanos en América y Filipinas.

El 9 de diciembre arribaron al puerto de 
6DQWD�&UX]�GH�7HQHULIH�GRQGH�VH�KLFLHURQ�
las primeras vacunaciones con gran alegría 
de la población y del gobierno local.2 El 
6 de enero de 1804 abandonaron la isla 
FRQ�UXPER�D�$PpULFD�\�IXH�KDVWD�HO���GH�
IHEUHUR�TXH�DQFODURQ�HQ�3XHUWR�5LFR�6 Sin 
HPEDUJR��SDUD�IUXVWUDFLyQ�GH�%DOPLV��OD�YD-
cuna ya había llegado por medio del doc-
WRU�)UDQFLVFR�2OOHU�)HUUHU�TXLHQ�OD�WUDMR�GH�
la isla caribeña de Santo Tomás (territorio 
danés) utilizando como portadora una niña 
esclava de dos años. Entonces decidieron 
partir hacia Venezuela, rumbo a La Guaira, 
con sólo cuatro niños sin inocular. Debido 
a problemas en la navegación que los sacó 

de su rumbo y con el peligro inminente 
de quedarse sin vacuna porque solo que-
daba un niño con la vacuna activa, Balmis 
decide tocar tierra en continente america-
no anclando su navío el 20 de marzo en 
la ciudad venezolana de Puerto Cabello.8 
Tuvieron que viajar por 10 días para lle-
gar a Caracas donde lograron vacunar a un 
total de 64 personas. Durante su estancia 
en esta ciudad, Balmis creó la primera Jun-
WD�&HQWUDO�GH�9DFXQD�TXH�VH�IXQGDUtDQ�HQ�
la expedición y envió la vacuna a otros si-
tios de la Capitanía: Coro, Puerto Cabello, 
Ortiz, Santa María de Iripe, Tocuyo, Ma-
racaibo, Cumaná e Isla Margarita. En esta 
misma ciudad, Balmis decide dividir en dos 
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OD�H[SHGLFLyQ�FRQ�OD�ÀQDOLGDG�GH�SURSDJDU�
la vacuna con más rapidez. La subexpedi-
ción dirigida por Balmis zarpó en la corbe-
ta María Pita hacia América del Norte el 8 
de mayo de 1804, mientras que Salvany 
quedó al mando de la subexpedición que 
partió ese mismo día, en el barco San Luis, 
hacia el sur.6

Balmis quedó acompañado por 5 per-
sonas: el ayudante Antonio Gutiérrez Ro-
EOHGR�� HO� SUDFWLFDQWH�)UDQFLVFR�3DVWRU�� ORV�
HQIHUPHURV�3HGUR�2UWHJD� \�$QWRQLR�3DV-
tor y la rectora Isabel Sendales y Gómez; 
además de todos los niños procedentes 
de Galicia.6� /D� SULPHUD� SDUDGD� IXH� HQ� /D�
Habana, el 26 de mayo de 1804, tras un 
viaje espantoso que mermó la salud de la 
tripulación, especialmente la de los niños. 
Allí la vacuna ya estaba impuesta por el 
médico Tomás Romay y Chacón, pero Bal-
mis cooperó con el doctor Romay para su 
implantación y extensión por la isla. Al mis-
mo tiempo solicitó al gobierno local 4 ni-
xRV�SDUD�FRQWLQXDU�VX�YLDMH��$QWH�OD�IDOWD�GH�
respuesta de las autoridades, Balmis optó 
por convencer a un joven del regimiento 
de Cuba y comprar 3 esclavas negras que 
le permitirían llevar la vacuna a la Nueva 
España. El 18 de junio zarpó la expedición 
KDFLD�HO�SXHUWR�GH�6LVDO�HQ�<XFDWiQ�GRQGH�
llegaron a principios de julio.8 
(Q�6LVDO��%DOPLV�FD\y�HQIHUPR�FRQ�ÀHEUH�

y diarrea severa.2 También se enteró que el 
doctor Miguel José Monzón ya había intro-
ducido la vacuna y que ésta era totalmente 
válida.8 Cuatro días más tarde arribaron a 
Mérida donde sí hubo vacunaciones con 
apoyo del gobierno local y en vista del en-
tusiasmo generalizado decidió hacer una 
campaña por Centroamérica poniendo a 
FDUJR�D�VX�VREULQR�)UDQFLVFR�3DVWRU��(O�UHV-
to de los expedicionarios zarparon el 19 de 
junio del puerto de Sisal, llegando a Vera-
cruz cuatro días más tarde donde de nuevo 
se toparon con la noticia de que la vacuna 
KDEtD� VLGR� SHUIHFWDPHQWH� HVWDEOHFLGD� SRU�
el doctor Alejandro García de Arboleya.6 El 

gobernador de Veracruz quería que Balmis 
VH�IXHVH� OR�DQWHV�SRVLEOH�\D�TXH�GHEtD�GH�
cumplir la orden real de alojar, transportar 
y alimentar a los expedicionarios, que en 
realidad ya no eran necesarios en su ciu-
dad. Por otro lado a los médicos locales no 
les convenía la presencia de Balmis porque 
administraba la vacuna gratuitamente, 
mientras que ellos la cobraban; además de 
que en esa época existía una hostilidad na-
WXUDO�HQ�ODV�FRORQLDV�KDFLD�ORV�IXQFLRQDULRV�
que venían directamente de España. Por 
estas razones el gobernador cedió diez sol-
dados a Balmis en los que poder conservar 
HO�ÁXLGR�IUHVFR�\�DEDQGRQDU�DVt�9HUDFUX]�HO�
1 de agosto rumbo a la Ciudad de México, 
donde dejaría a los niños que traía consigo 
desde La Coruña.6

La estancia en la capital distó por mu-
cho de ser ideal. Además de que la vacu-
na ya había llegado, los expedicionarios se 
HQIUHQWDURQ� D� XQ� YLUUH\� KRVWLO� \� D� FRQGL-
FLRQHV�LQIUDKXPDQDV�GH�DORMDPLHQWR��3DUD�
empeorar las cosas algunos de los niños de 
OD�&DVD�GH�([SyVLWRV��TXH�SRU�VX�IUiJLO�HV-
WDGR�GH�VDOXG�QR�IRUPDURQ�SDUWH�GH�OD�FD-
dena de vacunación durante las travesías y 
que Balmis había vacunado recientemente, 
murieron por las condiciones pésimas que 
el virrey Iturrigaray dispuso para su estan-
cia; mas sin embargo, los miembros de la 
corte acusaron a Balmis de negligente y de 
que su vacuna era peligrosa. Tras una in-
vestigación organizada por el virrey todas 
ODV�DFXVDFLRQHV�IXHURQ�UHIXWDGDV8 y Balmis 
decidió abandonar la ciudad en septiembre 
e ir a Puebla donde tuvo un excelente re-
cibimiento. En los días siguientes vacunó 
a unas 9000 personas de esta ciudad. De 
3XHEOD� IXHURQ�D�4XHUpWDUR�GRQGH� ODV�YD-
cunaciones estuvieron acompañadas por 
música. Desde ahí la expedición se dividió 
para cubrir más territorio: Antonio Gutié-
rrez realizó la ruta que pasó por Morelia, 
San Luis Potosí, Zacatecas y Guadalajara, 
mientras que la de Balmis tomó rumbo a 
Aguascalientes y Durango. También hubo 



Número veintinueve, enero-abril de 201562

Pérez-Molphe Montoya Eugenio et alLa Real Expedición Filantrópica de Balmis: La primera campaña de vacunación mundial

vacunaciones de la expedición en Celaya, 
*XDQDMXDWR��*XDGDOXSH�� )UHVQLOOR� \� 6RP-
EUHUHWH��)LJXUD����2,6,8 Tras esta ardua pero 
exitosa expedición por las provincias nor-
WHxDV�HQ�OD�TXH�%DOPLV�HQIHUPy�GH�QXHYR�
GH�GLVHQWHUtD��IXHURQ�UHFROHFWDGRV�ORV�QLxRV�
mexicanos que llevarían la vacuna a Asia. 
De los 26 nuevos niños expedicionarios 6 
IXHURQ�KXpUIDQRV�HQWUHJDGRV�D�%DOPLV�SRU�
HO� SUHIHFWR� GH� =DFDWHFDV�� RWURV� �� IXHURQ�
“alquilados” (a 150 pesos cada uno) por 

Gutiérrez en Guadalajara y el resto colec-
WDGRV�HQ�4XHUpWDUR�\�)UHVQLOOR��SURPHWLHQ-
do la devolución de los niños a la vuelta 
de la expedición. Balmis regresa a la capi-
WDO�D�ÀQDOHV�GH�GLFLHPEUH�GH������GRQGH�
comenzó a organizar los preparativos del 
viaje que le permitiera llevar la vacuna al 
DUFKLSLpODJR�ÀOLSLQR�MXQWR�FRQ�$QWRQLR�*X-
WLpUUH]��)UDQFLVFR�\�$QWRQLR�3DVWRU��3HGUR�
Ortega, Isabel Sendales y los niños mexi-
canos portadores de la vacuna.2,6

Figura 3. Mapa que muestra las principales ciudades mexicanas en las que la Real Expedición difundió la 
vacuna. Se indican las rutas que siguieron Francisco Xavier Balmis y Antonio Gutiérrez.

(O� �� GH� IHEUHUR� GH� ����� ]DUSy� OD� H[-
pedición del puerto de Acapulco a bordo 
GHO�6DQ�)UDQFLVFR�GH�0DJDOODQHV��XQ�EDUFR�
regular de carga que tras muchas gestio-
nes el virrey ordenó adaptar y concedió 
a Balmis para la travesía. Las condiciones 
de comodidad a bordo eran escasas, sobre 
todo para los niños que dormían en hama-
cas o jergones, lo que propició que a causa 
GH� ORV� YDLYHQHV� GHO� YLDMH� VXIULHUDQ� YDULDV�
inmunizaciones accidentales.2,6 La expedi-
ción llegó a Manila el 6 de abril de 1805, 
GRQGH�IXHURQ�UHFLELGRV�FRQ�DOHJUtD��$QWR-
nio Pastor y Pedro Ortega vacunaron en 

las islas del sur y Balmis se dirigió a Luzón. 
Se estima que entre abril y agosto de 1805 
VH�YDFXQDURQ����PLO�SHUVRQDV�HQ�)LOLSLQDV��
hasta se logró vacunar a una tribu hostil 
a la Corona después de haberse acordado 
XQD�WUHJXD�FRQ�HVWH�ÀQ�2 En Manila, Balmis 
YROYLy� D� HQIHUPDUVH� GH� GLDUUHD� GLVHQWpUL-
ca y con una salud muy debilitada tomó 
la decisión de regresar a la península Ibé-
rica dejando la dirección de la expedición 
SRU� )LOLSLQDV� D� $QWRQLR� *XWLpUUH]�� FRQ� OD�
encomienda de que terminada su misión 
en el archipiélago debían de regresar con 
los niños mexicanos en el Magallanes para 
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entregarlos a sus padres.6 Desde México, 
años más tarde, Antonio Gutiérrez e Isabel 
Sendales regresarían a España.2

El viaje de retorno de Balmis partió de 
Manila el 3 de septiembre de 1805 a bordo 
del navío La Diligencia con el propósito de 
pasar en su ruta por la isla de Macao.6 El 
10 de septiembre y tras un plácido viaje 
llegan a las costas de Macao donde que-
GDURQ� DWUDSDGRV� HQ� XQ� WHUULEOH� WLIyQ� TXH�
FDVL� KXQGH� OD� IUDJDWD� \� VH� OOHYy� ODV� YLGDV�
GH� ��� KRPEUHV�� 3RU� VXHUWH� %DOPLV�� )UDQ-
FLVFR�\�$QWRQLR�3DVWRU�\���ORV�QLxRV�ÀOLSL-
nos, encargados ahora de transportar la 
vacuna, salieron casi ilesos del percance 
y pudieron  tocar tierra en canoas 6 días 
después de arribar a la costa.2�)XHURQ�UH-
cibidos con entusiasmo ya que la vacuna 
había llegado tiempo antes a manos de 
los ingleses pero se perdió porque solo se 
guardó entre vidrios. Por tanto, las auto-
ridades locales cooperaron en las vacuna-
ciones.2,6 De allí Balmis se dirigió a Cantón 
(actual China) con un solo niño portador 
GHO�ÁXLGR�YDFXQDO�\�WUDV�DOJXQRV�FRQÁLFWRV�
con los apoderados comerciales realizó va-
cunaciones y enseñó a preservar la vacuna 
estableciendo Juntas de Vacuna.2,8 Regresó 
D�0DFDR�D�ÀQDOHV�GH������\�HQ�IHEUHUR�GH�
�����SDUWLy�KDFLD�/LVERD�MXQWR�D�)UDQFLVFR�
y Antonio Pastor a bordo del Buen Jesús 
di Alem con pasajes regalados por el go-
bernador de Macao, Miguel de Arriaga, 
en muestra de su agradecimiento.2 Como 
parte de su ruta, el navío hizo escala en la 
isla inglesa de Santa Elena, donde Balmis se 
puso a disposición de las autoridades y se 
comenzaron con las vacunaciones a pesar 
GH� OD� ULYDOLGDG� HQWUH� )UDQFLD� \� (VSDxD� HQ�
esa época.2,5

)LQDOPHQWH��OD�IUDJDWD�OOHJy�D�/LVERD�HQ�
la tarde del 14 de agosto de 1806, 32 me-
ses y 14 días después de que Balmis par-
tiera con su expedición del puerto de La 
Coruña. El rey Carlos IV lo recibió como un 
héroe en Madrid el día 7 de septiembre de 
ese mismo año.2 

Logros y legados
/D� H[SHGLFLyQ� GLULJLGD� SRU� %DOPLV� IXH� OD�
primera campaña global de vacunación y 
tuvo lugar 150 años antes de que se ins-
taurara la Organización Mundial de la Sa-
OXG�\�XQ�VLJOR�DQWHV�GH�OD�IRUPDFLyQ�GH�OD�
Organización Panamericana de la Salud.5 

'HVGH�HO�SXQWR�GH�YLVWD�RUJDQL]DWLYR�� IXH�
SLRQHUD�HQ�VX�SODQLÀFDFLyQ�DO�HVWUXFWXUDU-
se no solo como una campaña puntual de 
vacunación sino con el interés de perdurar 
y permanecer durante el tiempo. Para ello 
%DOPLV�WHQtD�FODUR�TXH�HUD�QHFHVDULR�SURIH-
VLRQDOL]DU�OD�VDOXG�S~EOLFD�ORFDO��WUDQVIHULUOH�
tecnología y evaluar los aspectos médicos, 
económicos y sociales de la vacunación.3 
&RQ� HVWD� ÀQDOLGDG� VH� HVWDEOHFLHURQ� ODV�

llamadas Juntas de Vacunas en localidades 
estratégicas tanto de América como de 
Asia. En América destacan las de México, 
La Habana, Quito, Lima, Caracas, Puebla, 
*XDGDODMDUD��6DQWD�)H�\�/D�3D]��(Q�HOODV�VH�
enseñaron y perpetuaron los Reglamen-
tos de vacunación.3 Estas instituciones lo-
graron hacer grandes avances en la insti-
tucionalización de la sanidad en América, 
anteriormente en manos de las órdenes 
religiosas que en sus conventos-hospitales 
usaban una medicina eminentemente prác-
tica y poco avanzada para la época. Ade-
más cada junta establecía su Reglamento 
de vacunación siguiendo como modelo el 
establecido en la Junta de Caracas pero 
adaptándolo a la realidad política y social 
de cada territorio. La vacunación estaba 
por encima de las luchas políticas, como lo 
SRQH�GH�PDQLÀHVWR�HO�KHFKR�GH�TXH�GHVGH�
la ciudad de Cuenca en el actual Ecuador, 
Simón Bolívar solicitó vacunas a la Junta de 
Caracas que estaba en zona realista (do-
minada por la monarquía española) para 
poder vacunar a sus tropas.3,6

En cuanto a Balmis, al año siguiente de 
su regreso a España Carlos IV lo nombró 
Cirujano de Cámara e Inspector General 
de la Vacuna en España. En 1810 volvió 
a México para observar y llevar registro 
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del estado de la vacunación retornando en 
1813 y llegando a una España devastada 
por su guerra de Independencia contra las 
tropas napoleónicas. Después de este año 
hizo su sexto y último viaje a América.2 El 
��� GH� IHEUHUR� GH� ����� PXULy� %DOPLV� HQ�
Madrid a sus 65 años de edad.11 Para este 
tiempo, había conseguido un estatus eco-
nómico elevado y poseía buenas relaciones 
con comerciantes, médicos y clérigos im-
portantes en Madrid y México.12 

Gracias a su increíble hazaña, aproxima-
damente unas 250 mil personas, en su ma-
\RUtD�QLxRV��IXHURQ�YDFXQDGRV�GLUHFWDPHQ-
te por la expedición que dirigió. Un cuarto 

de millón de personas adicionales recibirían 
SRVWHULRUPHQWH�OD�YDFXQD�HQ�$PpULFD�\�)L-
lipinas a través del personal sanitario que 
IXH�HQWUHQDGR�HQ� ODV� -XQWDV�GH�9DFXQDV�2 

)LQDOPHQWH�PHQFLRQDU�TXH�OD�LQÁXHQFLD�GH�
OD�H[SHGLFLyQ�WDPELpQ�VH�KD�YLVWR�UHÁHMDGD�
en obras literarias como la obra de teatro 
de Andrés Bello “Venezuela consolada”, la 
novela “Saving the World” de la escrito-
ra de origen dominicano Julia Alvarez y en 
la composición poética “Oda a la expedi-
ción española para propagar la vacuna en 
$PpULFD�EDMR�OD�GLUHFFLyQ�GH�GRQ�)UDQFLVFR�
Balmis” del poeta madrileño Manuel José 
Quintana.4,8
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